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LA COMPARACIÓN INTERNACIONAL 

DE LOS NIVELES DE VIDA 

E 1 producto interno bruto (PIB) per cápita es una medida 
de la riqueza producida y disponible en promedio por ha­

bitante; sin embargo, sólo se trata de un indicador que ocul­
ta las desigualdades sociales. El nivel de vida engloba muchos 
más factores que los que considera el PIB per cápita. 1 Si el PIB 
retiene algunos elementos no mercantiles, valorados conven­
cionalmente al costo de los factores (educación, salud, poli­
cía y de una manera general los servicios públicos), no toma 
en cuenta los bienes y servicios gratuitos incluidos en el ni­
vel de vida; es el caso del trabajo del ama de casa o de los abue­
los, de la pesca individual o de la caza, que no se contabili­
zan en el PIB per cápita pero que son elementos constitutivos 
del nivel de vida, sobre todo en los países subdesarrollados. 
La consideración de estos elementos permitiría comprender 
que en muchos países del llamado tercer mundo se pueda vivir 

. . . 
con mgresos en apanencta trnsonos. 

Para comparar el ingreso de las personas que viven en di­
ferentes países hay que comenzar por convertir los datos dis­
ponibles en una unidad de cuenta común, aunque esta con­
versión basada en los tipos de cambio no tome en cuenta la 
diferencia de precios entre los países. En efecto, en el sector 
expuesto la competencia tiende a homogeneizar los precios 

1. Respecto a la noción de nivel de vida, véase Amartya Sen et al., El nivel de 
vida , Editoria l Complutense, Madrid, 2001 . 



en cada país, incluso si esta tendencia no desemboca en un 
precio único en escala mundial, pero para los servicios inter­
nos que no están sometidos a la competencia internacional 
los precios pueden variar de manera significativa de un país 
a otro. Como el indicador del PIB per cápita incorpora la 
producción de los sectores expuesto y resguardado, para cal­
cularlo se necesita restituir un valor igual a las producciones 
de todos los países a fin de comparar los niveles de vida. El 
PIB en paridades de poder de compra (PPC) permite solucio­
nar este problema. 

Las PPC son tasas de conversión monetaria que eliminan 
las diferencias de escalas de precios entre los países. El PIB per 
cápita se expresa para lograr la comparabilidad internacio­
nal en dólares de igual poder adquisitivo. Dicho de otra ma­
nera, una suma de dinero convertida en moneda nacional 
permitirá, gracias a estas tasas, comprar la misma canasta de 
bienes y servicios en todos los países. 

Las PPC son un mejor medio de convertir el ingreso que 
los tipos de cambio cuando se desea comparar los niveles de 
vida; no obstante, su utilización plantea enormes problemas 
teóricos y prácticos. A este respecto, la idea principal es que los 
éxitos y fracasos en el nivel de vida son cuestiones que ata­
ñen a las condiciones de vida y no a la burda imagen de la 
opulencia relativa que el PIB o el producto nacional bruto 
(PNB) per cápita tratan de reflejar con un número real. Los 
habitantes de Gabón, África del Sur, N amibia o Brasil son más 
ricos en términos de PNB per cápita que los de Sri Lanka, 
China o los del Estado hindú de Kerala, aunque estos últi­
mos gozan de una esperanza de vida mucho más larga. En el 
mismo sentido se puede afirmar que aunque los negros esta­
dounidenses son más pobres que sus compatriotas blancos 
y más ricos que los habitantes del Tercer Mundo, la proba­
bilidad de alcanzar una edad avanzada es mucho más baja para 
los negros estadounidenses que para los habitantes de nume­
rosos países del Tercer Mundo, como China, Sri Lanka o al­
gunos estados hindús. 2 

Tomando en cuenta las numerosas críticas a la medida del 
nivel de desarrollo con base en el PIB o el PNB per cápita, la 
Organización de las Naciones Unidas, por medio del Progra­
ma de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), pro­
movió en 1990 otra perspectiva del desarrollo. Se trata de 
superar el enfoque economicista del Banco Mundial, centrado 
en el tener (dinero y cosas) más que en el ser (bienestar y ca­
pacidades de los seres humanos). El proyecto se encomendó 
al pakistaní Mahbub ul-Haq, quien se rodeó para ello de un 
grupo de destacados consultores, como Paul Streeten, Meghnad 

2. Amartya Sen, Un nouveau modele économique. Développement, justice, 
liberté, tditions Odile Jacob, París, 2000, p. 16. 

Desai, Gustav Ranis, Keith Griffin y sobre todo el hindú 
AmartyaSen, premioNobeldeeconomíaen 1998. La "nueva'' 
perspectiva, conocida como enfoque del desarrollo humano, 
debe mucho al pensamiento de Sen en materia de desarrollo. 

EL PENSAMIENTO DE SEN EN MATERIA DE DESARROLLO 

La influencia de Sen en la economía del desarrollo es muy 
antigua. En los años sesenta participa en los debates so­

bre la planificación hindú y la selección de técnicas para los 
países subdesarrollados; en los setenta se orienta hacia la eco­
nomía pública con sus trabajos sobre bienestar y elecciones 
colectivas, en la línea de KennethArrow; en los años ochen­
ta sus investigaciones manifiestan un particular interés por 
las cuestiones de la pobreza y las hambrunas. 

Sen cuestiona la opinión dominante según la cual la falta 
de alimento es la causa más importante del hambre, y mues­
tra que a menudo algunas hambrunas ocurren aun cuando 
la cantidad de alimento disponible es suficiente. 

El análisis de los factores económicos y sociales que influ­
yen en los grupos de la sociedad y sus oportunidades reales 
es entonces esencial para aprehender de manera pertinente 
los mecanismos que actúan en las hambrunas contemporá­
neas. Respecto a este último punto Sen demuestra que el 
hambre aparece sólo donde no hay democracia. 

En 1999 publicaDevelopmentas Freedom,3 que constituye 
una brillante síntesis de sus principales ideas. La tesis predo­
minante de esta obra es que el "desarrollo puede ser aprehen­
dido [sic] como un proceso de expansión de las libertades 
reales de que gozan los individuos".4 Al centrarse en las li­
bertades humanas, Sen evita una definición muy estrecha del 
desarrollo que lo reduce a un crecimiento del PNB, al aumento 
de los ingresos, a la industrialización, a los progresos tecno­
lógicos o incluso a la modernización social. 

No cabe duda de que el crecimiento del PNB o de los in­
gresos reviste una gran importancia como medio de exten­
der las libertades de que gozan los miembros de una sociedad, 
pero otros factores determinan estas libertades: las posesiones 
económicas y sociales (como, por ejemplo, los medios que 
facilitan el acceso a la educación y a la salud) tanto como las 
libertades políticas y cívicas (por ejemplo, la libertad de parti­
cipar en un debate público o de ejercer un derecho de control). 

Para Sen, cuando se mide el desarrollo no hay que limitar­
se a examinar la variación del PNB o de algún otro indicador 
general de expansión económica; es indispensable considerar 

3. Amartya Sen, Development as Freedom, Random House, Nueva York, 1999. 
4. /bid., p. 13. 
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también la influencia de la democracia y de las libertades 
públicas en la vida y las capacidades de los individuos, to­
mando en cuenta, en particular, las relaciones entre la vi­
gencia de derechos cívicos y políticos, por un lado, y la pre­
vención de catástrofes, como las hambrunas, por otro. Obtener 
derechos cívicos otorga a los ciudadanos la posibilidad de lla­
mar la atención sobre sus necesidades elementales y de ejercer 
presiones por medio de una acción pública adecuada. La re­
acción de los gobiernos a las situaciones de desamparo depende, 
en gran medida, de la presión resultante del ejercicio de los 
derechos de expresión, de voto, de manifestación, etcétera. 5 

Según Sen, su perspectiva de las libertades no pretende 
invalidar la copiosa literatura que durante siglos ha enrique­
cido la comprensión de los procesos humanos. En el perío­
do reciente, los trabajos sobre el desarrollo se han concentrado 
en esencia en indicadores fragmentarios, como el crecimiento 
del PNB por habitante. 6 Nada impide inspirarse en enfoques 
menos limitados, comenzando por el de Aristóteles en su Ética 
aNicómano.7 

Para Sen, se debe partir de las libertades sustanciales, otor­
gándoles la preeminencia cuando se quiere juzgar las venta-

5. !bid., pp. 155-156. 
6. Hay autores, como Bruton, que si bien consideran que el desarrollo es un 

concepto multidimensional, no les parece necesario buscar una medida 
multidimensional, ya que para ellos en casi todos los casos el producto per 
cápita es un sustituto eficaz. H.J. Bruton, Principies of Economic Develop­
ment, Prentice Hall, New Jersey, 1965. 

7. "La riqueza no es evidentemente el bien que buscamos sino simplemente 
algo útil para otra cosa". Citado por Amartya Sen, Un nouveau modele 
économique ... , op. cit., p. 288. 
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jas individuales y evaluar los éxitos o fracasos sociales. La 
principal preocupación de Sen es que los individuos sean 
capaces de vivir el tipo de vida que desean; esta perspectiva 
del desarrollo está muy alejada de los modelos habituales que 
privilegian el PNB, el progreso técnico o la industrialización. 
Cualquiera que sea la importancia que se dé a estos factores, 
éstos no constituyen criterios fundamentales de desarrollo; 
el criterio esencial es la libertad de elección y la superación 
de los obstáculos que impiden el ejercicio de las libertades. 

En estas condiciones, es necesario superar la perspectiva 
tradicional del desarrollo como "crecimiento de la produc­
ción por habitante". El nivel de ingreso no explica siempre 
otros datos tan importantes como la capacidad de vivir mu­
cho tiempo, o la de escapar a la muerte evitable o incluso la 
posibilidad de ocupar un empleo gratificante o de vivir en un 
ambiente pacífico y seguro. "Estas diversas variables no tie­
nen vínculos directos con el nivel de ingresos o con la pros­
peridad económica y, sin embargo, reflejan posibilidades que 
es legítimo desear."8 

Para Sen no cabe la menor duda de que la prosperidad 
económica contribuye a mejorar las elecciones de la gente, 
permitiéndole llevar una vida más satisfactoria, pero se pue­
de decir lo mismo de la educación, la salud y otros factores 
que influyen en las libertades efectivas de que gozan los in­
dividuos. Estos "desarrollos sociales" son componentes di­
rectos del desarrollo que ayudan a vivir más tiempo, con 
mayor libertad y de modo más fructífero; además desempe­
ñan un papel en la mejora de la productividad, el crecimiento 
económico y los ingresos individuales. Para Sen, "en una gran 
medida, los informes anuales sobre el desarrollo humano del 
PNUD, publicados desde 1990, quieren responder a esta ne­
cesidad y adoptar esta amplia perspectiva". 9 En ese año se 
considera que llegó el momento de desarrollar un enfoque 
global para mejorar el bienestar humano, uno que permita 
cubrir todos los aspectos de la vida humana para todos los 
individuos, tanto en los países ricos como en los pobres, en 
el presente como en el futuro. 

Este enfoque trataba de superar la definición estrecha de 
desarrollo económico para abarcar el abanico completo de elec­
ciones humanas. Según Paul Streeten, dicha perspectiva "su­
brayaba la necesidad de colocar al individuo -sus necesida­
des, sus aspiraciones, sus capacidades-en el centro del esfuerzo 
del desarrollo" .10 En pocas palabras, se consideraba que el 

8. !bid, p. 290. 
9./bid., p. 337. 

10. Paul Streeten, "Dix ans de développement humain", en PNUD, Rapport 
mondial sur le développement humain, De Boeck Université, París y Bru­
selas, 1999, p. 16. 
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desarrollo humano no tenía sentido si no se le ponía al ser­
vicio del hombre, sin distinción de clase social, raza, nacio­
nalidad, religión, comunidad o edad. Tal es la preocupación 
fundamental de la noción de desarrollo humano. 

EL DESARROLLO HUMANO 

Tras un decenio de crisis ("la década perdida'') en la que sólo 
se hablaba de equilibrios presupuestarios y de finanzas sa­

nas, el "nuevo" enfoque propuesto por el PNUD coloca en el 
centro de sus preocupaciones al desarrollo humano. "El de­
sarrollo humano -señala Streeten- es el proceso de amplia­
ción de las elecciones de los individuos: no sólo entre varios 
jabones, marcas de televisión o modelos de coche, sino elec­
ciones resultantes de la expansión de las capacidades y poten­
cialidades humanas [ ... ] Se necesita tenerla capacidad de vi­
vir mucho tiempo y en buena salud, de instruirse y de tener 
acceso a los recursos para alcanzar un nivel de vida decente. 
Estos elementos se encuentran en el indicador de desarrollo 
humano." 11 

El indicador de desarrollo humano (IDH) es un instrumen­
to sintético de medición propuesto por primera vez en 1990 

por el PNUD. Permite evaluar el nivel medio alcanzado por 
cada país a partir de tres aspectos esenciales: 

• Longevidad y salud representados por la esperanza de vida 
al nacimiento. 

• Instrucción y acceso al saber, representados por la tasa 
de alfabetización de los adultos (dos tercios) y la tasa bruta de 
escolarización en todos los niveles (un tercio). 

• Posibilidad de disponer de un nivel de vida decente, re­
presentado por el PIB per cápita (en PPA). 

Antes de calcular el IDH, se necesita establecer un índice 
de cada uno de estos aspectos. Para determinar estos índices 
dimensionales, correspondientes a la esperanza de vida, el 
nivel de instrucción y el PIB, se requiere definir una gama de 
variación, con un mínimo y un máximo. 

Los resultados obtenidos en cada dimensión se expresan 
con un valor comprendido entre cero y uno, según la siguiente 
fórmula general: 

valor constatado- valor mínimo 
Índice dimensional= ------------­

valor máximo- valor mínimo 

Se considera que los valores máximos y mínimos para el 
cálculo del IDH son los siguientes: 85 y 25 años para la espe­
ranza de vida al nacimiento, 100 y O por ciento para la tasa de 
alfabetización de los adultos, 100 y O por ciento para la tasa 

11. /bid. 

bruta de escolarización combinada y 40 000 y 100 dólares 
(en PPA) para el PIB por habitante. 

El IDH corresponde a la media aritmética de estos índi­
ces dimensionales. Este indicador mide la amplitud de los 
retrasos en aspectos bien determinados de la vida humana 
(educación, longevidad, etcétera). A este respecto se ha se­
ñalado que el PNUD contribuye al análisis económico al con­
siderar la noción de carencia. 12 En efecto, respecto a la posi­
ción ocupada en escala mundial, la carencia manifiesta el 
camino que queda por recorrer para alcanzar el objetivo de 
desarrollo humano en el criterio considerado. 

El informe de 1997 introduce el indicador de pobreza 
humana para los "países en desarrollo" (IPH -1). Mientras el 
IDH mide el nivel medio alcanzado por un país, el IPH-1 se 
preocupa por las carencias observables en tres dimensiones 
fundamentales ya consideradas por el IDH: 

• Vivir mucho tiempo en buena salud: riesgo de morir en 
una edad relativamente precoz, expresado por la probabili­
dad en el nacimiento de no vivir hasta los 40 años. 

• Adquirir conocimiento e instrucción: exclusión del 
mundo de la lectura y de la comunicación, expresada por la 
tasa de analfabetismo de los adultos. 

• Disponer de un nivel de vida decente: imposibilidad de 
tener acceso a lo que procura la economía en su conjunto, 
expresada por el porcentaje de la población carente de pun­
tos de agua acondicionados y por el porcentaje de niños de 
menos de cinco años que sufren de insuficiencias de peso. 13 

En tanto que el IDH mide los progresos alcanzados en un 
país, el IPH pone el acento sobre una base nacional en la pro­
porción de habitantes víctimas de los tres déficit menciona­
dos (de sobrevivencia, instrucción e ingreso). Dicho de otra 
manera, el IPH se interesa en la proporción de individuos de 
un país que no se benefician de los progresos de los que da 
cuenta el IDH. Así, la comparación de ambos expresa la buena 
o mala distribución de los frutos del progreso en un país. 

Como las formas de indigencia y los déficit o carencias que 
sufren los individuos de una sociedad varían en función del 
entorno económico y social, el PNUD decidió en 1998 ela­
borar un índice distinto para medir la pobreza humana en los 
países desarrollados miembros de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE): el IPH-2. 

Dicho indicador comporta cuatro variables: 

12. Siméon Fongang,lndicateurdedéveloppementhumain du PNUD, L:Harmattan, 
París, 2000, p. 124. 

13. El cálculo deiiPH-1 es más simple que el deiiDH. En efecto, los criterios 
utilizados para medir las carencias ya están normalizados entre O y 100, 
puesto que se trata de porcentajes. Luego entonces, no es necesario re­
currir a índices dimensionales. 
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• Vivir mucho tiempo en buena salud: riesgo de morir en 
una edad relativamente precoz, expresado por la probabili­
dad en el nacimiento de no vivir hasta los 60 años. 

• Adquirir conocimiento e instrucción: exclusión del 
mundo de la lectura y de las comunicaciones, expresado por 
la tasa de iletrismo de los adultos (entre 16 y 65 años). 

• Disponer de un nivel de vida decente: expresado por el 
porcentaje de la población que vive por debajo del umbral 
de la pobreza monetaria (la mitad de la mediana del ingreso 
disponible de las familias). 14 

• Exclusión: expresada con la tasa de desempleo de larga 
duración (al menos 12 meses). 

Como se aprecia, en los casos de la sobrevivencia y la ins­
trucción se utilizan los mismos criterios que en el IPH-1, pero 
con objetivos más elevados. En lo tocante al nivel de vida 
decente, se redefine el criterio para adaptarlo al entorno del 
mundo desarrollado. A todo esto se agrega una variable de 
exclusión del mundo del trabajo y de la vida social. 

En el Informe mundial sobre desarrollo humano de 199 5 se 
establecen dos indicadores para apreciar las desigualdades 
entre los sexos, en detrimento de las mujeres. Se trata, por 
un lado, del indicador sexoespecífico del desarrollo humano 
(ISDH) y, por otro, del indicador de participación de las 
mujeres (IPF). 

El ISDH mide los mismos progresos y se funda en las mis­
mas variables que el ID H, pero concentrándose en las disparidades 
sociológicas entre hombres y mujeres en los tres aspectos con­
siderados. Se trata simplemente de un IDH revisado a la baja 
para tomar en cuenta las mencionadas desigualdades. Mien­
tras más fuertes sean éstas en términos de desarrollo huma­
no de base, mayor será la desviación que separa el ISDH del 
IDH. 

El IPF trata de determinar hasta qué punto las mujeres 
participan en la vida económica y política. Evalúa las desigual­
dades entre los hombres y las mujeres en aspectos clave de la 
vida económica y política, considerando la participación y 
el poder de decisión. Las variables tomadas en cuenta son el 
porcentaje de mujeres en el parlamento, el gobierno, la alta 
administración pública y la dirección de las empresas. Tam­
bién se considera la proporción de puestos técnicos y de 
mando ocupados por las mujeres, así como las desigualda­
des entre hombres y mujeres en los ingresos del trabajo. A di­
ferencia del ISDH, en muchos aspectos se resaltan las desigual­
dades en el plan de las oportunidades; dicho de otra manera, 
el IPF evalúa más las oportunidades dadas a las mujeres que 
sus capacidades. 

14. Debe recordarse que la mediana es un indicador estadístico de tendencia 
central que separa una población en dos partes iguales. 
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CÁLCULO DE LOS INDICADORES 

DE DESARROLLO HUMANO EN MÉXICO 

Cálculo deiiDH 

Esperanza de vida 

E 1 índice de esperanza de vida mide el nivel alcanzado por 
el país en términos de esperanza de vida al nacimiento. 

En México, ésta era de 72.6 años en 2000, o sea un índice de 
0.79. 

Índice de esperanza de vida= 72.6-25 = 47.6 = 0.79 
85-25 60 

Nivel de instrucción 

El índice del nivel de instrucción mide el alcanzado por el país 
considerado en términos de alfabetización de los adultos y 
de enseñanza (tasa bruta de escolarización combinada en 
primaria, secundaria y educación superior). El procedimiento 
consiste en calcular primero un índice de alfabetización de 
los adultos y luego uno de escolarización. Ambos se fusionan 
para calcular el índice de nivel de instrucción, en el cual la 
alfabetización de los adultos recibe una ponderación de dos 
tercios y la tasa bruta de escolarización uno. En México, en 
el año 2000, la tasa de alfabetización de los adultos alcanza­
ba 91.4% y la tasa bruta de escolarización combinada 71 o/o, 
con lo que el índice de nivel de instrucción era de 0.84. 

Índice de alfabetización 91.4- O = 0. 914 
de los adultos 100 - O 

Índice de escolarización= 71- O = 0.710 
100-0 

Índice de nivel de instrucción= 213 (0.914) + 113 (0.710) 
= 0.84. 

Producto interno bruto 

El índice del PIB se calcula con base en el PIB por habitante 
corregido en PPA. El ingreso se considera en el IDH para to­
mar en cuenta todos los aspectos del desarrollo humano fuera 
de la longevidad, la salud y la instrucción. Se trata de un in­
dicador de sustitución para un nivel de vida decente. 

El tratamiento del ingreso se apoya esencialmente en el 
principio de que un ingreso ilimitado no es necesario para 

• 
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alcanzar un nivel de desarrollo humano aceptable. El cálcu­
lo se efectúa entonces a partir del logaritmo del ingreso. 15 Para 
México, cuyo PIB por habitante era de 9 023 dólares (PPA) 
en 2000, el índice de PIB fue de 0.75. 

Índice de PIB = log (9 023) -log (lOO) = 0.75 
log (40 000) -log (lOO) 

Índice de desarrollo humano 

Una vez obtenidos los tres indicadores de dimensión, sólo 
queda obtener su media aritmética para llegar al IDH. 

IDH = 113 (0.79) + 113 ( 0.84) + 113 ( 0.75) = 0.79 

En 2002 el PNUD publicó los resultados en materia de 
desarrollo humano de 173 países. 16 Según el nivel de éste, los 
países se clasificaron como con desarrollo humano elevado 
(IDH superior o igual a 0.80), desarrollo humano mediano 
(IDH entre 0.50 y 0.79) y desarrollo humano débil (IDH in­
ferior a 0.50). Esta clasificación es diferente a la del Banco 
Mundial, que se basa en el ingreso: países con uno elevado 
(PIB por habitante superior o igual a 9 266 dólares en 2000), 
los de ingreso intermedio (de 756 a 9 265 dólares) y aque­
llos con uno débil (hasta 755 dólares). 

La clasificación realizada según el IDH puede diferir de la 
basada en el PIB por habitante, lo que demuestra que se pue­
den alcanzar niveles altos de desarrollo humano sin disponer 
de un ingreso elevado, y que un ingreso importante no es ga­
rantía de un alto nivel de desarrollo humano. 17 

De manera general se puede decir que la diferencia de cla­
sificación, con base en el PIB por habitante (en PPA) o en el 
IDH, denota el esfuerzo realizado en favor del desarrollo hu­
mano. 

México, con un IDH de O. 79 que lo coloca en el lugar 54 
en el año 2000, forma parte de los países con un desarrollo 
humano intermedio, muy cercano al elevado. 18 En términos 

15. En efecto, en vez del PIB per cápita como tal, se considera el valor de su 
logaritmo. Recuérdese que los logaritmos de una serie de números aumen­
tan más despacio que la serie original. Así, al transformar las cifras origi­
nales en sus logaritmos se lleva implícita la idea de que el bienestar au­
menta mucho más despacio que el PIB que lo explica en parte. 

16. PNUD, Rapport mondial sur le développment humain, De Boeck, Bruselas, 
2002, p. 152. 

17. Por ejemplo, Pakistán y Vietnam tienen ingresos similares, pero éste ha he­
cho más esfuerzo para convertir su ingreso en desarrollo humano. De igual 
forma, Jamaica tiene un mejor desempeño que Marruecos en materia de 
IDH con un ingreso prácticamente idéntico. 

18. México tiene en ese año un IDH inferior a varios países latinoamericanos: 
Argentina (lugar 34), Chile (38), Uruguay (40), Costa Rica (43), Trinidad y 
Tobago (50) y Antigua y Barbados (52). 

de PIB por habitante (en PPA), el país se clasifica en el lugar 
55 entre las naciones de nivel de desarrollo intermedio. Su 
rango en escala mundial casi no varía al pasar de una clasifi­
cación en términos de PIB por habitante (en PPA) a otra en 
términos de IDH, lo que denota que no se realiza en México 
un gran esfuerzo en el desarrollo humano que le permita 
mejorar mucho más en la clasificación mundial. 19 

Cálculo dellPH-1 

Se trata de una medida de carencias en términos de nivel de 
vida, las cuales se expresan por medio de una media no pon­
derada de dos elementos: 

Media no ponderada= 1/2 (población carente de acceso a 
puntos de agua acondicionados)+ 1/2 (niños de menos de cin­
co años que sufren insuficiencias de peso). 

Ejemplo de cálculo, México en el año 2000: 
Población carente de acceso a puntos de agua acondicio­

nados= 14% 
Niños de menos de cinco años que sufren de insuficiencia 

de peso= 8% 
Mediano ponderada= 1/2 (14%) + 1/2 (8%) = 11% 
La fórmula para calcular el IPH-1 es la siguiente: 20 

IPH
1
= [ 113 (P~' 1 + P~'2 +P~'3) ] 11~' 

donde 
P

1 
=probabilidad, en el nacimiento, de fallecer antes de 

los 40 años (multiplicada por 100). 
P 

2 
=tasa de analfabetismo de los adultos. 

P 
3 

=media no ponderada de los porcentajes de la pobla­
ción carentes de acceso a puntos de agua acondicionados y 
niños de menos de cinco años que sufren de insuficiencia de 
peso. 

11=3 
Ejemplo de cálculo para México: 

P1 = 8.3% 
P

2
= 8.6% 

P
3
= 11% 

IPH-1 = [ 1/3 { (8.3)3 + (8.6)3 + (11)3} ] 113 = 9.4 
El IPH-1 permite clasificar a 88 países en desarrollo des­

de el menos pobre, Uruguay, hasta el más pobre, N íger. Méxi­
co ocupa el undécimo lugar, siendo sólo superado en Amé­
rica Latina por Uruguay, Costa Rica, Chile, Cuba, Trinidad 
yTobago, Panamá, VenezuelayColombia. 21 

El IPH-1 no se debe confundir con el indicador de pobre­
za monetaria medida por el porcentaje de la población que 

19. Tal es el caso, por ejemplo, de Cuba entre los países latinoamericanos. 
20. Para los detalles sobre la obtención de esta fórmula consultar los informes 

del PNUD desde 1997 en adelante. 
21. PNUD, Rapport mondial ... ,op.cit., 2002, p. 159. 
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dispone de menos de un dólar por día (en PPA de 1993). En 

el caso de México, este porcentaje es de 15 .9. A este respecto 
cabe señalar que México obtiene mejores resultados en tér­
minos de pobreza humana que monetaria. 

Cálculo deiiPH-2 

A título de ilustración se calcula el IPH-2 de Canadá y de 

Estados Unidos, socios de México en el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (TLCAN). 

La fórmula para calcular el IPH-2 es la siguiente: 

IPH-2 = [ 114 (P/'+ P/+ P/+ P/) Jl 'il 
donde 

P 
1 
=probabilidad, en el nacimiento, de morir antes de los 

60 años (multiplicada por 100). 
P

2 
=tasa de analfabetismo de los adultos. 

P 
3 

= población que vive por debajo del umbral de pobre­
za monetaria (la mitad de la mediana del ingreso disponible 
de las familias). 

P4= tasa de desempleo de largo plazo (al menos 12 meses). 

fl=3 
Ejemplo de Canadá: 

PI= 9.5% 
P

2
= 16.6% 

p = 12.8% 
3 

P4= 0.8% 
IPH-2 = (1/4 {(9.5)3 + (16.6)3 + (12.8) 3 + (0.8)3}]1'3 = 12.3 
Ejemplo de Estados Unidos: 
P

1
= 12.8% 

P
2
= 20.7% 

P
3
= 16.9% 

P
4
= 0.2% 

IPH-2 = [ 1/4 {(12.8)3 + (20.7)3 + (16.9)3 + (0.2)3}]
113 = 15.8 

Canadá y Estados Unidos forman parte de la evaluación 

del IPH-2 que realizó el PNUD para 17 países desarrollados de 
la OCDE. 22 En dicha evaluación, Canadá y Estados Unidos, 
tercero y sexto en escala mundial según el IDH, obtienen res­

pectivamente los lugares 12 y 17 de los 17 países estudiados. 
Así, los socios comerciales de México en el TLCAN, sobre todo 

el segundo, destacan en el primer mundo por sus altos nive­
les de pobreza. 

Cálculo deiiSDH 

Para ilustrar el cálculo del ISDH, se usarán los datos relativos 

a México en 2000. 

22./bid., p. 161 . 
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Cálculo del índice de igualdad de distribución 

para la esperanza de vida 

La primera etapa consiste en calcular los índices distintos para 
la esperanza de vida de las poblaciones femenina y masculi­

na, utilizando la fórmula general relativa a los índices de di­
mensión. 

Mujeres: 
Esperanza de vida: 76 años 

Índice de esperanza de vida= 76- 27.5 = 0.808 
82.5-27.5 

Hombres: 
Esperanza de vida: 70 años 

Índice de esperanza de vida= 70 - 22·5 =O. 791 
82.5-22.5 

Estos dos resultados se combinan para obtener el índice 

de igualdad de la distribución para la esperanza de vida, uti­
lizando la fórmula general relativa a los índices de igualdad 
de distribución. 23 

Mujeres: 

Parte de la población: 0.51 
Índice de esperanza de vida: 0.808 
Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Índice de esperanza de vida: O. 791 
Índice de igualdad de la distribución para la esperanza de 

vida= [0.51 (0.808)-1 + 0.49(0. 791) -I ] - 1 = 0.799. 

Cálculo del índice de la igualdad de la distribución 

para el nivel de instrucción 

Mujeres: 
Tasa de alfabetización de los adultos: 89.5% 
Índice de alfabetización de los adultos: 0.895 
Tasa bruta de escolarización: 70% 
Índice de escolarización: O. 70 
Hombres: 
Tasa de alfabetización de los adultos: 93.4% 
Índice de alfabetización de los adultos: 0.934 
Tasa bruta de escolarización: 71% 
Índice de escolarización: O. 71 

Posteriormente se determina el índice del grado de instruc­
ción, en el cual entran con 2/3 el índice de alfabetización de los 

23. Para los detalles de esta fórmula véase la nota técnica del PNUD, Rapport 
mondial ... ,op.cit., 1999, p. 159-163. 



adultos y con 1/3 el de escolarización. Este cálculo se efec­
túa por separado para la población femenina y masculina. 

Índice de nivel de instrucción de las mujeres= 2/3 (0.895) 
+113 (0.70) = 0.8299 

Índice de nivel de instrucción de los hombres= 2/3 (0.934) 

+ 1/3 (0.71) = 0.8592 
Por último, se combinan estos dos índices para obtener el 

índice de igualdad de la distribución para el nivel de instruc­
ción. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Índice del nivel de instrucción: 0.8299 
Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Índice del nivel de instrucción: 0.8592 
Índice de igualdad de la distribución para el nivel de ins­

trucción= [ 0.51 (0.8299)-1 + 0.49 (0.8592) -l] -l = 0.8440. 

Cálculo del índice de la igualdad 
de la distribución para el ingreso 

Antes de calcular el índice de ingreso para las mujeres y los 
hombres, se estima el ingreso del trabajo (en PPA) para cada 
sexo. 24 Como en el caso del IDH, el nivel de ingreso se corri­
ge utilizando el logaritmo estimado del trabajo en PPA: 

1
- d' d . log(valorconstatado) -log (valor mínimo) 
n 1ce e mgreso = , . , . 

log(valor maxtmo) -log(valor mmtmo) 

Mujeres: 
Ingreso estimado del trabajo en PPA: 4 978 

Índice de ingreso= log (4 978) -log (lOO) = 0.652 
log (40 000) -log (1 00) 

Hombres: 
Ingreso estimado del trabajo en PPA: 13 152 

1, d' d . log(l3152)-log(100) _ 0 814 n 1ce e mgreso l (4 ) l ( ) - . og O 000 - og 1 00 

Por último, se combinan los índices relativos a las pobla­
ciones femenina y masculina para obtener el índice de igual­
dad de la distribución del ingreso. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Índice del ingreso: 0.652 

24. Para los detalles sobre este cálculo véase PNUD, Rapport mondial . . , o p. cit., 
2002, p. 258. 

Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Índice de ingreso: O. 814 
Índice de igualdad para la distribución del ingreso = 
[ 0.51 (0.652) -l + 0.49 (0.814) -l] - l =0. 722. 

Cálculo dei!SDH 

Para calcular el ISDH sólo se obtiene la media no ponderada 
de los tres índices antes calculados: 

ISDH = 113 (0.799) + 113 (0.844) + 113 (0.722) = 0.789 

Recuérdese que mientras más cercano esté el ISDH de un 
país de su IDH, las desigualdades sociológicas entre hombres 
y mujeres serán menos importantes. Al respecto se puede decir 
que el ISDH de México ( 0.789) es sólo ligeramente inferior 
asuiDH (0.796), lo que refleja que no hay sensibles desigual­
dades entre las mujeres y los hombres en su acceso al desa­
rrollo humano. 

Por otra parte, en el informe del PNUD del año 2002 se 
presentan los resultados del cálculo del ISDH para 146 paí­
ses. 25 México obtiene el lugar 49, superado por siete países 
deAméricaLatina:Argentina(33), Uruguay(37), Bahamas (38), 
Chile (39), Costa Rica (41) y Trinidad yTobago (45). 

25 . /bid., p. 225. 
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Cálculo deiiPF 

Para ilustrar el cálculo del IPF, se utilizarán los datos relati­
vos a México en 2000. 

Cálculo del porcentaje equivalente de igualdad 

de la distribución (PEER) para la representación 

parlamentaria 

Este PEER mide el poder relativo de las mujeres desde el án­
gulo de su participación en la vida política. Se calcula, por 
un lado, a partir de los porcentajes de población masculina 
y femenina en la población total y, por otro, del porcentaje 
de escaños ocupados por los hombres y las mujeres. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Representación parlamentaria: 15.9% 
Hombres: 
Parte de la población: .49 
Representación parlamentaria: 84.1 o/o 
PEER para la representación parlamentaria 
= [0.51 (15.9) -1 + 0.49 ( 84.1) -1 ]-1 = 26.38 

Este PEER inicial se ajusta en función de un valor ideal de 
50 por ciento. 26 

PEER ajustado de la = 26.38 = .527 
representación parlamentaria 50 

Cálculo del PEER para la participación 

en la vida económica 

Siguiendo la fórmula general, se calculan los dos PEER, refe­
rentes a los porcentajes respectivos de hombres y mujeres que 
ocupan, por un lado, funciones de representación parlamen­
taria, alta función pública y dirección y, por otro, puestos de 
ejecutivos y técnicos. Después se obtiene el PEER de la parti­
cipación en la vida económica calculando la media aritmética 
de los dos valores previamente obtenidos. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Representación parlamentaria, alta función pública y di-

rección: 24% 
Puestos de ejecutivos y técnicos: 41 o/o 
Hombres: 
Parte de la población: 0.49 

26. El PEER inicial se divide entre 50, ya que en una sociedad ideal en la que la 
participación de los dos sexos es la misma, las variables consideradas por 
eiiPF serían iguales a 50% . Dicho de otra manera, la parte de las mujeres 
sería igual a la de los hombres. 
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Representación parlamentaria, alta función pública y di­
rección: 76% 

Puestos de ejecutivos y técnicos: 59% 

PEER relativo a la representación de las mujeres en el parla­
mento, alta función pública y dirección= [ 0.51 (24) -1 + 0.49 
(76) -1 ] - 1 = 36.10 

PEER relativo a la representación de las mujeres en los puestos 
de ejecutivos y técnicos= [ 0.51 (41) -1 + 0.49 (59) -1 ] - 1 

= 48.206 
PEER ajustado relativo 
a la representación de las mujeres= O. 722 +O .964 0.843 

. . ' . 2 en puestos eJeCutivos y tecmcos 

Cálculo del PEER para el ingreso 

Se calcula el ingreso del trabajo (en PPA) por separado para 
las mujeres y los hombres antes de proceder a un ajuste res­
pecto a los valores mínimos y máximos, al igual que para el 
IDH y el ISDH. Sin embargo, el índice del ingreso se funda­
menta en el ingreso estimado del trabajo no corregido en lugar 
de apoyarse en su expresión logarítmica. 

Mujeres: 
Parte de la población: 0.51 
Ingreso estimado del trabajo: 4 978 

Índice del ingreso = 4 97 8 - 1 OO = O .122 
40 000-100 

Hombres: 
Parte de la población: 0.49 
Ingreso estimado del trabajo: 13 152 
Estos dos índices se combinan para obtener el índice de 

igualdad de la distribución: 
PEER referente al ingreso= [ 0.51 (0.122) -1 + 0.49 (0.327) -1]-1 

= 0.176 

Cálculo del IPF 

El IPF resulta de la media aritmética de los tres PEER expre­
sados en el índice: 

IPF = 0.527 + 0.843 +0.176 = 0.5 1 
3 

En el Informe mundial sobre el desarrollo humano 2002, el 
PNUD publicó la escala de 66 países para los cuales se calculó 
el IPF. 27 En dicha escala, con un IPF de O. 51, México ocupa el 

27 . PNUD, Rapport mondial ... ,op.cit. , 2002, p. 229. 



lugar 38 siendo superado en América Latina por varios paí­
ses: Barbados (lugar 18), Bahamas (19), Trinidad yTobago 
(21), Costa Rica (26), Uruguay (36) y Surinam (37). 

VENTAJAS Y LIMITES DEL ENFOQUE 

DEL DESARROLLO HUMANO 

Por primera vez un informe de un organismo internacional 
fundamenta sus argumentos en autores como Aristóteles, 

Kant, Quesnay, Adam Smith, Ricardo, Malthus, Marx y J ohn 
Stuart Mill, lo que constituye una auténtica revolución. Se 
trata, entre otras cosas, de demostrar que el aumento del in­
greso debe considerarse como un medio y no como un fin. 
Con ello, el informe relativiza la importancia del crecimiento 
como indicador de "buena vida". Se opera una disociación 
entre la acumulación de riquezas y lo que se considera una 
"buena vida". 28 

La problemática del desarrollo humano hace del individuo 
no sólo la finalidad sino el medio del desarrollo. Las personas 
son tanto las beneficiarias del progreso económico y social 
como los principales actores de los procesos que conducen a 
dicho progreso. 29 

Según el PNUD, los individuos tienen la posibilidad de, 
por un lado, invertir en el desarrollo de sus capacidades (sa­
lud, educación, formación) y, por otro, hacer uso de sus ca­
pacidades, es decir, participar plenamente en todos los aspec­
tos de la vida y expresarse con libertad y de manera creativa. 

El IDH da cuenta de las capacidades de los individuos, pero 
en su seno se opera una distinción. Dos de ellas están íntima­
mente ligadas al ser humano: salud y educación (bienes in­
ternos o bienes del cuerpo). 

La tercera capacidad le es externa: el ingreso. De los tres 
criterios retenidos en el IDH, la esperanza de vida y la alfa­
betización pueden considerarse como valores en sí; por el con­
trario, el ingreso es en esencia un medio para el logro de otros 
fines. El ingreso constituye un medio para llegar al desarro­
llo humano, en tanto que la salud y los niveles de instrucción 
son finalidades; el ingreso forma parte de la óptica del tener 
o de la problemática del enriquecimiento, en tanto que la 
salud y la instrucción forman parte de la óptica del ser. 

El enfoque del desarrollo humano es muy diferente del 
capital humano de Gary Becker (premio Nobel en 1992), el 
cual busca promover el progreso económico gracias a una 
inversión en el ser humano, en particular con el aumento de 
los conocimientos y las aptitudes. Además de la educación, que 

28. Gilbert Rist, Le développement. Histoire d'une croyance occidental, Presses 
de la fondation nationale des sciences politiques, París, 1996, p. 335. 

29. S. Fongang, op. cit., capítulo 111. 

Por primera vez un informe de un 

organismo internacional demuestra 

que el aumento del ingreso debe 

considerarse como un medio y no 

como un fin 

es el principal medio retenido en este enfoque, la teoría del ca­
pital humano considera los gastos de salud, ya que permiten 
mantener la capacidad de producción de los individuos. 

En tanto que en el enfoque del desarrollo humano lasa­
lud y la educación son buscados como finalidades, en el del 
capital humano son medios para alcanzar otros fines . 

En el enfoque del capital humano, la inversión en capital 
humano apunta al ser por lo que tiene y no por lo que es. Se 
trata de que los individuos estén en buena salud y posean buenos 
conocimientos para incrementar su productividad y no para 
aumentar su bienestar. Dicho de otra manera, la salud y los 
conocimientos no son valores finales, buscados por ellos mis­
mos, sino valores intermedios que tienen más bien como fin 
la productividad. Desde este punto de vista, las necesidades 
humanas deben atenderse sólo en la medida en que se espere 
una mayor contribución a la producción; de ahí la falta de in­
terés por satisfacer las necesidades de categorías de la pobla­
ción que por alguna razón no participan en la producción. 

Los informes del PNUD publicados cada año desde 1990 
establecen una auténtica clasificación mundial de los logros 
en materia de desarrollo humano; dichos informes tienen el 
mérito de proponer instrumentos concretos para resaltar al­
gunos hechos que hasta ahora no se habían considerado de 
manera sistemática ni habían sido objeto de comparaciones 
internacionales muy precisas. El enfoque del PNUD ha venido 
a equilibrar en parte un mundo donde la información glo­
bal en materia de desarrollo estaba por completo dominada 
por los informes economicistas del Banco Mundial.3° 

30. Más aún, en el informe del año 2002 se presenta un estudio sobre la nece­
sidad de profundizar la democracia en escala mundial. Dicho estudio, que 
entre otras cosas analiza las actividades del FMI y del Banco Mundial, no va­
cila en subrayar el déficit democrático que caracteriza a las instituciones 
financieras internacionales. Una crítica severa respecto a éstas se acompa­
ña de un claro apoyo a los movimientos mundiales de la sociedad civil. 
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A pesar de las enormes ventajas que representa el análisis 
del PNUD respecto al análisis economicista del Banco Mundial, 

una serie de interrogantes se plantean en torno a los indicado­

res de desarrollo humano; éstas son expresadas por los propios 
autores del Informe del año 1993 en los siguientes términos: 

1) ¿Por qué retener solamente tres dimensiones? ¿Es de­
masiado o muy poco? 

2) ¿Las variables (indicadores) escogidas para medir las 
dimensiones son pertinentes? ¿Para cada dimensión, las va­

riables asociadas son muchas o no son muy numerosas? 
3) ¿Las medidas están sujetas a errores de cálculo? En caso 

afirmativo, ¿estos errores falsean los resultados obtenidos? 

Una cuestión adicional es la de la actualidad de los datos uti­
lizados para elaborar los indicadores que componen el IDH. 

4) ¿La elección del mínimo o el máximo se justifica o es 
arbitraria? De cualquier manera, ¿cuál es la sensibilidad de 

los indicadores a alternativas referentes a los máximos y los 
mínimos? 

5) ¿Por qué retener una ponderación igual para cada ele­

mento? ¿Cuál es la sensibilidad de los resultados a las varia­
ciones de las ponderaciones?31 

Todas estas interrogantes muestran los límites del enfo­
que del PNUD en materia de selección de las variables, de 
sus ponderadores y de la elección de los valores máximos y 
mínimos. Además, los diferentes indicadores (IDH, IPH-1, 

IPH-2, ISDH, IPF) constituyen una media nacional que en­
mascara a menudo, sobre todo en los países subdesarrollados, 
fuertes desigualdades entre clases sociales, regiones, comu­

nidades, etcétera. Por último, los indicadores se construyen 
a partir de un corto número de variables económicas y sociales, 
sin tomar en cuenta variables políticas, como la estabilidad 
de las instituciones, la democracia, el nivel de corrupción, 

etcétera. De cualquier manera el análisis del PNUD es muy 
útil para recordar una evidencia con frecuencia olvidada: 
de qué sirve más crecimiento si éste no mejora el desarrollo 

humano, cuestión que planteó hace mucho tiempo Frans;ois 
Perroux. 

LA NOCIÓN DE COSTOS DEL HOMBRE 

DE FRAN¡;OIS PERROUX 

P erroux está claramente a favor de una política de creci­
miento, considerada el pleno empleo de todos los recursos 

materiales y humanos, presentes y potenciales, con la condición 

31 . PNUD, Rapport mondial sur le développement humain, Económica, París, 
1993, p. 116. 
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de que sea armónica y conduzca al desarrollo humano, 32 en­

tendido como la cobertura de los costos del hombre. 
La noción de costos del hombre, Perroux la presentó por 

primera vez en 1952.33 Dichos costos son aquellos que per­
miten alimentar a los hombres , curarlos y otorgarles acceso 
a la cultura y a las distracciones; son, asimismo, "los gastos 
fundamentales del estatuto humano de la vida para cada uno 

en un grupo determinado". 34 Los costos del hombre no se 
reducen tan sólo a los costos de mantenimiento de los traba­

jadores; Perroux aclara que estos costos "atañen a todo ser hu­
mano, sea quien sea, porque es un ser humano y no porque 
desempeña alguna actividad". 35 

Los costos del hombre son profundamente históricos, ya 
que las necesidades que cubren son función del Estado y del 
ritmo de desarrollo de las fuerzas productivas en cada socie­

dad. Según Perroux, como la experiencia ha demostrado que 
cada ser humano no está en todos lados ni siempre en con­
dición de asumir dichos costos, "la expresión costo del hom­
bre designa los costos prioritarios asumidos por el poder pú­
blico (no necesariamente un Estado nacional) para beneficiar 
a todos los seres humanos de las condiciones fundamentales 
de su vida". 36 La falta de cobertura de dichos costos es sinó­
nimo de destrucción, y esta monstruosa destrucción es pro­
ducto del subdesarrollo. 

Así, según Perroux, el subdesarrollo es una situación en 
la cual no se cubren los costos del hombre. Las economías 

subdesarrolladas no otorgan a todos los miembros de lapo­
blación el mínimo en materia de salud, educación y acceso a 
una vida decente. 

En concreto, en cualquier país, y en especial en los subde­

sarrollados, la cobertura de los costos del hombre será resul­
tado de medidas específicas y de una política económica de 
desarrollo. Estas medidas y dicha política se pueden favorecer 
con los valiosos datos de los informes del PNUD, que de algu­

na manera retoman la óptica del desarrollo de Perroux y res­
ponden a muchas de las interrogantes que planteó este gran 
economista francés desde inicios de los cincuenta. 

Así, no cabe la menor duda de que el análisis del desarro­
llo del PNUD se sitúa plenamente en la tradición humanista 
de Perroux, cuya preocupación central fue siempre la búsque­
da de una economía para los hombres. (j 

32. "Por oposición al crecimiento casi mecánico de un producto tratado como 
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L'Économie du XX e siecle, Presses Universitaires de Grenoble, Grenoble, 
1991' p. 285. 

33. Fran~ois Perroux, "Lescouts de l'homme ", ÉconomieApp/iquée, núm. 1, 
París, 1952. 

34. Fran~ois Perroux, L'Économie du XX e siecle .. , op. cit., p. 435. 
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